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M
COMUNICACION y
~CUMULACION
DE CAPI

PRESENTACION

El objetivo de este trabajo es presentar una primera
aproximación que nos permita analizar, desde una perspec-
tiva crítica, el origen y el desarrollo de la comunicación de
masas en la sociedad capital ista. No se intenta entregar una
visión exhaustiva del problema, sino simplemente apuntar
de una manera provisional, cuáles son algunas de las princi-
pales tesis materialistas que nos descubren el surgimiento
de los aparatos de difusión de masas como un producto
de las necesidades de la reproducción ampliada del capital
en su fase financiera.

En consecuencia, se pretende mostrar que los apara-
tos de difusión colectiva, no irrumpen en la historia como
una variable independiente del desarrollo tecnológico o de
la evolución histórica, sino que su génesis corresponde a un
determinado tipo de necesidad histórica que presenta y
debe resolver el capital en su proceso de valorización con-
temporánea.

Con ello, colaboraremos a esclarecer una laguna con-
ceptual que persiste en el campo de la interpretación crí-
tica del fenómeno de la comunicación de masas. El de-
sarrollo y la apropiación de este vacío teórico-histórico nos
permitirá asentar una de las principales bases que posibili-
tan la creación de una nueva concepción alternativa en el
campo de la comunicación social: el conocimiento del pro-
ceso de formación y consolidación histórica de la estruc-
tura dominante de la cultura de masas.
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11 LA NECESIDAD DEL CAPITAL DE REDUCIR SU
PROCESO DE CIRCULACION

El proceso de comprensión de la relación que se es-
tablece entre la emergencia de los aparatos de difusión de
masas y la mecánica de reproducción del capitalismo con-
temporáneo requ iere tener presente, como punto de refe-
rencia inicial, la dinámica de generación y renovación ma-
terial de las formaciones capitalistas centrales de principios
de siglo XIX y XX.

Si se parte del principio de desarrollo del capital,
que muestra que su tendencia histórica es la obtención
creciente de la máx ima ganancia bajo relaciones sociales de
explotación, y de que la burguesía para existir requiere
revolucionar incesantemente sus instrumentos de produc-
ción, observamos que el modo de producción capitalista,
después de haberse afirmado en Europa con la revolución
comercial de los siglos XVI y XVII, con objeto de incre-
mentar su tasa de acumulación de valor, revoluciona sus me-
dios de producción en la segunda mitad del siglo XVIII.

La Primera Revolución Industrial transforma los ins-
trumentos de trabajo rudimentario al introducir la má-
quina a vapor y el carbón como combustible en el proceso
de la producción y en el sistema de transporte. Con esto se
afirma el desarrollo de la gran industria en su nuevo mo-
mento: el maquinismo productivo.
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Posteriormente, en el último cuarto del siglo XIX, la
industria capitalista se ve estimulada por una nueva revolu-
ciór. técnica, posibilitada por el cambio de la fuente de
energía del sistema de producción y transporte, al introdu-
cir como energéticos el petróleo y la electricidad. El motor
a explosión y el motor eléctrico modifican nuevamente los
instrumentos de trabajo, relegan a un segundo plano los
motores primarios movidos por vapor y permiten otros pro-
cedimientos de naturaleza mecánica.

Con el desarrollo vertiginoso de la estructura tecno-
lógica se consolida el capitalismo industrial en su nueva
fase productiva. Mediante ello, el capital se encuentra en
condiciones sólidas de revolucionar su forma de extracción
de valor, pasando de una modalidad menos rentable a una
más productiva. La finalidad de introducir nuevas fuentes
de energía en la industria, "como la de todo otro desarrollo
de la fuerza productiva del trabajo, es simplemente rasar
las mercancías y acortar la parte de la jornada en que el
obrero necesita trabajar para sí, y, de este modo, alargar la
parte de la jornada que (el obrero, nota del articulista)
entrega gratis al capitalista. Es sencillamente un medio para
la producción de plusvalia" (1). Así, la estructura de ex-
plotación de la sociedad capitalista evoluciona básicamente
de la extracción de plusvalor porjnedio del recurso de la
plusvalia absoluta, utilizada primordialmente en períodos
de la manufactura incipiente, a la extracción de valor por
medio de la plusvalia relativa, empleada en la fase de la
gran producción industrial.

A partir de estos momentos se modifica sustancial-
mente la base tecnológica que sustenta el desarrollo econó-
mico de la sociedad europea y el rendimiento de las fuerzas
productivas se incrementa.loen grado nunca antes visto. Con
esto cristaliza el triunfo del modo de producción capita-
lista como modo de producción dominante en la historia
universal (2). El aumento de la productividad posibilita
la producción de una gran masa de mercancías que requiere
su salida al mercado y al consumo mundial. El capital,
para realizarse como valor que genera plusvalor, no sola-
mente necesita realizar su fase indispensable de producción
de mercancías, sino que también requiere la conclusión
completa de un ciclo económico que abarca tanto los rno-
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mentos complementarios de la circulación como el consu-
mo de las mercancías. En síntesis: podemos decir que "el
producto no está realmente terminado hasta en tanto no
se encuentre en el mercado" (3).

En consecuencia. la venta y la reinversión de la masa
de mercancías elaboradas en el proceso directo de la pro-
ducción industrial requiere la indispensable realización del
proceso de circulación del éapital: el tránsito sucesivo del
capital a su momento dinero. y de éste nuevamente a su
momento capital productivo (C - D - C'). Este proceso es la
condición indispensable para la realización del capital como
nuevo valor. ya que la renovación de la producción depende
de la venta de los productos acabados y ésta. de la circula-
ción.

Ahora bien. si "la trayectoria que describe el capital
para pasar de una de estas determinaciones a la otra cons-
tituye secciones de la circulación. y estas secciones se re-
corren en determinados espacios de tiempo ...• entonces la
cantidad de productos que se pueden producir en un es-
pacio de tiempo dado. la frecuencia con que un capital
pueda valorizarse en un espacio de tiempo dado. con que
puede reproducir y multiplicar su valor; dependerá de la
velocidad de la circulación. del tiempo en que se recorre
esta última" (4). Esto significa que "la proporción en la
cual el mismo capital. en un espacio dado de tiempo. pue-
da repetir el proceso de producción (creación de valor
nuevo). constituye evidentemente una condición que no
ha sido puesta directamente por el proceso productivo.
Por consiguiente. si bien la circulación no genera ningún
momento en la determinación misma del valor. lo cual
toca exclusivar+ente al trabajo. sin embargo. de su velo-
cidad sí depende la velocidad con la cual se repite el proce-
so de producción. se crean valores; por ende. si no los va-
lores. sI. hasta cierto punto. la masa de los valores" (5).

De lo expuesto anteriormente sederiva que el tiempo
de circulación del capital un momento muy especial en la
valorización del mismo. Esto sucede debido a que el capital.
mientras circula. no funciona como capital pruductivo y.
por lo tanto. no produce mercancías. ni plusvalía. Por ello.
"el tiempo de circulación se presenta. pues. como barrera
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a la productividad del trabajo necesarioeernerma del tiempo
de plus-trabajo = merma de plusvalor = freno. barrera del
proceso de valorización del capital" (6).

Por lo tanto. "el tiempo de circulación del capital
limita en términos generales. su tiempo de producción y.
por consiguiente su proceso de valorización. Y los limita.
concretamente. en proporción a lo que dura ... Por eso.
cuanto más ideales sean las metamorfosis circu latorias del
capital. es decir. cuanto más se reduzca a Oó tienda a redu-
cirse a O el tiempo de circulación, más funcionará el capital.
mayores serán su productividad y su autovalorización" (7).
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111 EL SURGIMIENTO DE LOS APARATOS DE DIFU-
SION DE MASAS

La simple existencia de las vías materiales de trans-
portación de las mercancías, que permiten el traslado de
éstas de su centro de producción a su centro de distribu-
ción, no resuelve el problema total del proceso de circula-
ción del capital. Aún queda ;:¡endiente la realización del
segundo período de circulación de las mismas: la reducción
del tiempo qUI! transcurre entre la ubicación comercial de
los productos y ·su venta finaL No podemos olvidar que el
proceso de producción capitalista se retrasa o permanece
incompleto en la medida en que se dilata o no se realiza el
consumo de los bienes, Consecuentemente, podemos pen-
sar que la realización de la plusvalía requiere a veces un
cierto nivel de convencimiento, es decir, la necesidad de
consumir, que no existe, tiene que ser creada para satisfacer

el ciclo de reposición del capital" (8)_

De no efectuarse rápidamente este segundo momento,
se incrementan los gastos de circulación de las mercancias y
se prolonga el período de rotación del capital. No se puede
desconocer que "la permanencia del capital mercancías,

bajo la forma de almacenamiento en el mercado, supone el
uso de edificios, almacenes, depósitos de mercancías y,
por tanto, una inversión de capital constante; supone, ade-
más, el pago de salario para almacenar las mercancías en su
depósito. Finalmente, las mercaderías se deterioran y es-
tán expuestas a la acción de elementos nocivos para ellas.
Para protegerlas contra estas influencias, hay que desembol-
sar capital adicional, tanto en instrumentos de trabajo en
forma materializada, como en fuerza de trabajo" (9).

Por este motivo, el vendedor siempre procura
deshacerse lo antes posible de sus productos. Para éste, la
mercancía sigue representando simplemente el exponente
de su valor de cambio y, en consecuencia, sólo puede ac-
tuar como tal cuando abandona su forma de mercancía
para adquirir la forma dinero. Es decir, al productor y al
comerciante lo único que les interesa en esta fase de la cir-
culación es la venta de las mercancías, la única forma de
recobrar el capital invertido inicialmente y obtener las uti-
lidades derivadas del plusvalor.
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Si en relación a lo anterior consideramos que todo
cambio practicado sobre cualquiera de las fases del proceso
de producción (particularmente en el proceso directo de
producción) afecta proporcionalmente a las fases restan-
tes, observamos que "una producción específica, determina
un consumo, una distribución, un intercambio determina-
do, y relaciones determinadas entre los diferentes momen-
tos" (10). Por esta razón, desde el instante en que, en las
últimas décadas del siglo XV 111 Y en las primeras del siglo
XIX, la revolución industrial modifica los elementos tecno-
lógicos del proceso productivo, y con esto incrementa el
grado de productividad de las fuerzas productivas, la diná-
mica de la reproducción ampliada del capital se ve obligada
a modificar proporcionalmente la relación existente entre la
producción y el consumo de los bienes. Así, el capital in-
dustrial entra en una nueva fase de adaptación histórica
que transforma la proporción del consumo de mercade-
rías que se establece entre un nivel local y restringido y
un nivel continuo, masivo y mundial. Esta es la única vía
rentable que puede dar salida a la gran producción acele-
rada y permanente de satisfactores que posibilitan los
nuevos procesos fabriles.
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Con ello se armoniza el ritmo y volumen de la pro-
ducción con la velocidad y la masa de mercancías consumi-
das, es decir, para la producción a gran escala se crea un
consumo masificado que se extiende cada vez más. Con el
reajuste de estas relaciones económicas, el capital contem-
poráneo entra en una etapa de internacionalización produc-
tiva que le exige, entre otras cosas, una permanente renova-
ción tecnológica de los instrumentos que promueven la
demanda y el consumo de los bienes materiales.

Para acortar el tiempo de rotación, el capital comer-
cial, además de haber aumentado y desarrollado amplia-
mente las vías materiales de transporte, se encuentra obli-
gado a estimular y producir, ahora a nivel superestructu-
ral, una nueva división social del trabajo dentro de la esfe-
ra de la circulación que, paralelamente a la dinámica de pro-
ducción industrial de los satisfactores, anule el antagonis-
mo que se establece entre el capital invertido y el tiempo
de venta de los mismos. Para ello, mediante la dedicación
expresa de una porción específica de su masa de valor exce-
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dente y la recuperación reconvertida de los adelantos tec-
nológicos, que se dan en el proceso de desarrollo de la
base material (en la actualidad, especialmente de carácter
electrónico), el capital crea los aparatos culturales de difu-
sión colectiva que, apoyados en su discurso cultural, actúan
como catalizadores de la última fase de la circulación: el
momento de consumo.

Los aparatos de la cultura de masas emergen y operan
como instituciones superestructura les que, a través de la
continua y acelerada difusión de las mercancías, producen
un competente sistema cultural que da a conocer colecti-
vamente la existencia de los productos existentes en el
mercado e inculca su consumo. Con esta práctica ideoló-
gica se suprime considerablemente el tiempo de venta de
las mercaderías, especialmente cuando el discurso de los
aparatos de masas se construye a partir de una "fetichi-
sación" de las mercancías que introduce: no por lo que en-
cierran sus cualidades materiales sino por lo que represen-
tan socialmente. Si la industrialización del capital rnasl-
fica la producción, la práctica publicitaria de los aparatos de
la cultura de masas masifica el consumo.

En este sentido, podemos decir que el nuevo modo de
información de masas, a través del discurso publicitario
que transporta, imprime un incremento sustancial a la velo-
cidad del proceso de realización del-valor y, bajo esta moda-
lidad, se inserta medularmente en el proceso global de la
circulación del capital. La operación de los aparatos de di-
fusión de masas no crea valor alguno, su funcionamiento
contribuye exclusivamente a posibilitar las condiciones de
realización de la plusvalía a nivel de rotación acelerada del
capital.

Se analiza el fenómeno desde el punto de vista de la
circulación, se descubre que a cada cambio sustancial que
recibe el capital en su estructura económica con fines de
incrementar su grado de productividad, se produce, en úl-
tima instancia, su correlativo impacto superestructura I
en los elementos supraeconómicos que componen el pro-
ceso de circulación; para cada nueva modificación en el
desarrollo de las fuerzas productivas, se suscita la creación
y modernización de nuevas vías infraestructura les de co-
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municación masiva. Podemos decir que, en última instancia,
en la formación capitalista existe una relación de dependen-
cia dialéctica entre el grado de desarrollo de la productivi-
dad y el tipo de surgimiento y evolución de los aparatos
de la difusión colectiva.

En la fase monopólica e imperialista (1850-1920),
la economía capitalista se reproduce en escala ampliada
mediante la captación y el control de nuevos mercados in-
ternacionales; se crea la cultura de masas; se estandarizan
las noticias, las fotografías, los editoriales y el estilo de di-
fusión de la información con fines comerciales; en una pala-
bra se uniforma la conciencia colectiva con objeto de ar-
monizar el consumo del mercado mundial. Por último, en
la fase de desarrollo transnacional (1920-1980), los grandes
Trusts invaden el mundo y exigen la creación de un centro
de comercialización planetario que les permita su reproduc-
ción en dimensiones cósmicas. A partir de este período,
el modo de información capitalista entra en su fase masiva
de comercialización e internacionalización cultural.

El desarrollo histórico de la transmisión de masas
queda determinado por las necesidades materiales que im-
pone el desarrollo de las fases, económicas largas y cortas
por las que atraviesa la evolución del capital también en el
sentido de que: "a un liberalismo económico, corresponde
un estado liberal que permite que los medios y la comuni-
cación sean manejados en forma libre tanto en el sentido
jurídico (libertad de prensa, de reunión, de informa-
ción), como práctica (existencia de diarios y revistas inde-
pendientes, ejercicio real de la disidencia poi ítica, posibili-
dades de editar y distribuir materiales críticos). En cambio,
una situación de desarrollo diferente, de crisis internacio-
nal e interna, precisa la intervención más directa del mismo
Estado, quien se comporta respecto a los medios de comu-
nicación de acuerdo a los diferentes estadios que recorre la
econom ía (censura previa, represión de escritores y comen-
taristas de oposición, requisas de imprentas y materiales
publicitarios, etc.)" (11).

Ahora bien, este proceso de creación de los aparatos
de la cultura de masas en la etapa de la centralización mun-
dial del capital no sólo aporta la reducción del antagonismo
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que se atraviesa entre el capital productivo y su momento
de rotación sino que estos quedan igualmente afectados
por la ley capitalista del desarrollo desigual. De ello re-
sultan tres consecuencias que afectan al proceso global de
producción y a su consecuente sistema de organización
social.

En primer término, desde el momento en que el ca-
pital productivo desvía cierta porción de su masa exceden-
te de su finalidad primordial y la destina no a producir
sino a realizar la plusvalía por medio de la aceleración del
consumo, vía publicidad, la economía capitalista ejerce un
nuevo gasto improductivo que no aumenta las cualidades
de las mercancías y sí incrementa el costo de las mismas:
las inversiones publicitarias y propagandísticas gastan valor
sin producirlo. No podemos desconocer que "(tanto) la
circulación como el comercio, no agregan nada al total de
los valores producidos, sino que más bien se ocupan de la
transformación de los valores ya existentes, de la forma
moneda a la forma de mercancía o viceversa" (12).

En tales circunstancias, la economía capitalista
pierde la porción de plusval ía dedicada a las actividades de
la circulación y esto se opone a su principio de máxima ga-
nancia. El capital resuelve esta contradicción cargando los
gastos de la circulación superestructural a los costos de pro-
ducción de los bienes, como si estos fueran realmente gas-
tos productivos creadores de valor. De esta forma, la fuer-
za de trabajo, como sector consumidor, financia no sólo
la extracción y la acumulación del plusvalor sino también
subsidia los costos de la reproducción ampliada del capital
desde el momento en que amortiza los gastos improducti-
vos al pagar más caros los productos que consume.

Esto significa que la función de promoción consumís-
ta que ejercen los aparatos de difusión de masas en la fase
del capital monopólico es una fuente adicional de infla-
ción de los precios de las mercancías y de agudización de
las diferencias estructurales que se establecen entre produc-
tor y consumidor, entre capital y trabajo asalariado. Con-
tribuyen a enriquecer más al propietario de los medios de
producción, fomentan la depauperización creciente del pro-
letariado.
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En segundo término, desde el instante en que los apa-
ratos de difusión de masas emergen como una condición
indispensable para la realización histórica del plusvalor en
el terreno de la circulación, su operación queda íntimamen-
te integrada al proceso general de la producción. De aquí
que, como elemento fundamental del régimen de produc-
ción capitalista, tengan que ser sustancialmente controla-
dos por la clase que coord ina el proceso social de produc-
ción nacional e internacional.

Esto implica que, a partir de este control, los apa-
ratos de difusión masiva desarrollen como tendencia cultu-
ral dominante, la producción, distribución e inculcación
de los contenidos ideológicos propios de las fracciones que
administran y gozan del proceso de extracción del plusva-
lar. Esta situación permite que la clase propietaria de los
medios de producción imponga la dinámica y la dirección
que debe adoptar el consenso de masas en la sociedad civil
contemporánea. Esta determinación, que en última instan-
cia impone la base material sobre el rumbo y el ritmo que
adopta el modo de comunicación colectiva coloca a los apa-
ratos de difusión de masas en el centro de la dinámica de
la lucha de clases, principalmente en los períodos de crisis
económico-poi ítica.

Por último, en tercer término, derivado de lo anterior,
al ser los medios de comunicación elementos fundamenta-
les de la actual fase del desarrollo capitalista, estos tienen
que funcionar prioritariamente en las áreas del consumo
real y, posteriormente, en los perímetros geográficos del
consumo potencial. Es por ello que los aparatos de difu-
sión masiva, surgen inicialmente en las principales metró-
polis mundiales (1nglaterra, Francia y E.U .A.) y se explan-
den paulatinamente a las regiones donde aparecen nuevos
mercados con grandes masas asalariadas que están en con-
diciones de incorporarse al proceso final del ciclo de reali-
zación del valor a través del consumo colectivo.

Ya consol idada esta primera fase y conservando las
características de un fenómeno netamente cosmopolita, el
nuevo modo de comunicación colectivo se expande a la
periferia del sistema siguiendo el ritmo y la dirección que
le impone el proceso de reproducción ampliada del capital
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